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-Puertas. 

=Balcón. 

«Mueble. 

=Sofá. 

=Centro. 

=Mesa. 


7=Butacas. 

8=Sillón  de  despacho. 

9=Maceteros  con  plantas. 

10=Sillas. 

ll=Escupidera. 

12=Papelera. 


Sala-despacho  en  casa  de  don  Antonio.  Puertas  laterales  en  segundo 
término:  la  de  la  derecha  es  de  entrada  y  la  de  la  izquierda  da 
acceso  al  interior  de  la  casa.  En  el  lado  izquierdo  del  foro  balcón 
practicable,  con  hojas  cristaleras  y  visillos  de  moda,  y  sobre  cuya 
barandilla  habrá  de  haber  unos  porta-macetas  de  hierro  donde  co- 
locar éstas.  En  el  lado  derecho  del  foro  un  mueble  con  algunos 
objetos. 
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En  primer  término  izquierda  mesa  de  despacho  con  recado  de 
escribir,  y  sobre  ella  protocolos,  legajos  y  libros  grandes,  como 
de  registros;  sillón  despacho,  é  inmediato  á  éste  papelera  de  mim 
bre  y  escupidera  de  cristal. 

Centro,  sobre  el  cual  hay  un  jarrón  con  flores  artificiales;  sofá 
en  primer  término  derecha,  y  repartidos  (según  el  plano)  butacas 
y  sillas,  y  en  los  sitios  convenientes,  maceteros  de  madera  (mo- 
dernistas) con  macetas  (conviene  sean  palmeras ). 

El  mobiliario,  aunque  modesto,  será  nuevo  y  de  buen  gusto,  y 
en  el  centro  del  balcón  penderá  un  gancho  de  alambre,  sobre  el 
que  (á  su  tiempo)  habrá  de  colgarse  una  jaula. 

La  decoración  debe  ser  clara  y  alegre. 

Son,  poco  más  ó  menos,  las  doce  del  día. 

ESCENA  PRIMERA 


DON  ANTONIO  y  GUABDIA  URBANO 


Guap.        Entonces,  ¿qué  hacemos? 
Ant.  Fiscalizar;  no  hay  más  remedio.  Haga  usted 

el  padrón  y  no  se  fíe  de  nadie 

GüAR.  Es  igual,  don  Antonio...  (Este  hace  indicación  de 

que  no.  )  ¡Si  lo  sabré  yo!  «¿Qué  edad  tiene  el 
chico  mayor?»,  pregunto.  «Catorce  años», 
me  responden.  «¿Y  el  menor?»  «Catorce 
años.»  Voy  á  otra  casa.  «¿Qué  edad  tiene  la 
niña?»  «Catorce  años.»  «¿Y  usted...?»,  inte- 
rrogo á  un  señor  casi  anciano.  «-Catorce 
años!..»,  responde  con  guasa...  ¡Concho!...  y 
ninguno  sale  de  los  catorce. 

Ant.  Pero  el  caso  es  que  los  años  pasan  y  los  ve- 

cinos del  barrio  siguen  sin  cumplir  los  quin- 
ce. ¿En  qué  consiste? 

Guar.  ¡Toma!,..  Pues  en  que  á  esa  edad...  pagan 
cédula. 

Ant.  Esto  no  puede  continuar  así. 

Guak.        ¿Ha  leído  usted...  «La  voz  de  la  calle»,  del 

Heraldo? 
Ant.  No.  0Qué  dice? 

Guar.  Pues...  que  esto  no  es  barrio...  que  esto  es  la 
cabila  de  Beni-fru-frú,  donde  no  hay  mora- 
lidá...  ni  alcalde  de  barrio...  ni... 

Ant.  (a  tiempo.)  ¡Zambomba! 

Guar.  Sí,  señor;  y  todo...  porque  los  vecinos  se 
sientan  en  las  puertas  de  sus  casas  á  jugar 
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al  noble  tute...  y  no  pasa  moza...  á  quien  no 
la  acusen  las  cuarenta. 

Ant.  {Qué  osadía!  Desde  esta  noche  hay  que  vi- 

gilar á  los  vecinos,  ¿ha  entendido  usted? 

Guar.  ¿Yo?...  ¡Pero,  señor  alcalde!  Voy  á  ponerle 
un  candao  en  la  boca  á  todo  el  que  diga  al 
ver  pasar  una  buena  moza:  «ojos  negros...  ó 
azules...  tienes».  Eso... 

Ant.  (a  tiempo.)  ¡Sí,  señorl  Y  se  les  prohibe  que 

salgan  á  las  puertas. 

Guar.        ¿Y  si  salen? 

Ant.  Se  les  mete  dentro  y  se  les  encierra. 

Guar.        ¿Y  si  no  hacen  caso? 
Ant.  A  la  cárcel;  y  si  reinciden,  á  presidio. 

Guar.  Pero... 

Ant.  (Muy  á  tiempo.)  A  presidio,  sí,  señor;  ya  lo  he 

dichoj  á  presidio.  Ahora  van  á  ver  quién  es 
el  alcalde  del  barrio.  Desde  hoy,  ¿lo  entien- 
de usted  bien?...  desde  hoy  no  quiero  canas- 
tas de  frutas  en  las  aceras,  ni  sillas  en  las 
aceras,  ni  gente  en  las  aceras,  ni... 

Guar.  (a  tiempo,  pero  respetuosamente.)  El  CaSO  es...  que 

de  las  dos  fruterías...  una  es  de  mi  yerno. 
Ani  .  No  tengo  nada  que  ver. 

Guar.        Y  la  otra... 

Ant.  (Muy  ¿  tiempo.)  ¿Qué?  Ya  he  dicho  que  no 

tengo  nada  que  ver. 

Guar.      .  La  otra...  es  de  ese  pariente  de  usted... 

Ant.  Es  verdad.  Bueno;  deje  usted  en  paz  las 

fruterías,  y...  á  ver  si  puede  usted  averiguar 
de  quién  es  esa  voz...  estúpida...  que  va  á 
quejarse  á  los  periódicos.  ¡Ah!...  ¡Como  cai- 
ga por  mi  cuenta!... 

Guar.  La  firma...  «Una  vecina  honesta...»  Pero... 
yo  sé  quién  es. 

Ant.  ¿Quién? 

Guar>        Doña  Duviges. 

Ant.  ¿Esa  caricatura  ridicula? 

Guar.        La  misma,  la  misma. 

Ant.  ¿Y  por  qué  lo  sabe  usted? 

Guar.  ¡Toma!...  Porque  como  á  ella  no  la  echan 
piropos...  usté  comprende... 

Ant.  Pues  va  á  oirme  uno  que  no  se  la  va  á  olvi- 

dar. Y  usted  ya  lo  sabe:  ojo  con  el  padrón... 
con  las  aceras...  y  con  los  piropos. 

Guaf.        ¿Manda  algo  más? 
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Ant.  No.  Puede  usted  retirarse,  y  vuelva  á  las 

dos  para  ayudar.  (Acércase  á  la  mesa  y  queda  de 
espaldas  al  Guardia.) 

GüAR.  (Rascándose  la  cabeza,  y  muy  despacio  llégase  hasta 

la  puerta  derecha,  desde  donde  dice  con  algo  de  soca- 
rronería.) Don  Antonio .. 

Ant.  .       ¿Qué  hay? 

GrUAh.  (igual  situacián  de  perplegidad.)  ¿Es  desacato  de- 

cir... que  estoy  de  ser...  urbano...  hasta  el 
casco?... 

Ant.  (Malhumorado.)  Sí,  señor. 

GUAR.  Entonces...  (Avanza  despacio  hacia  don  Antonio,  j 

después  de  sostener  escena  un  momento,  dice:)  En»* 

tonces...  no  he  dicho  nada.  |A  la  orden!  (Me- 
dio mutis  y  aparte )  ¡Tóo...  por  diez  reales!.. * 

(Mutis  por  la  derecha,  y  en  voz  alta  desde  la  puerta.) 

¡A  la  orden! 

Ant.  (Molestado  y  recorriendo  sus  papeles.)  ¿Qué  Se  ha- 

brán creído?  Sea  usted  buen  alcalde  para 
esto;  ¡ingratos!  Desde  ahora  voy  á  ser  pan 
como  antes;  pero...  pan  duro,  que  lo  mismo 
sirve  para  hacer  unas  buenas  sopas...  que 
para  romperle  á  uno  un  diente. 


ESCENA  II 

DON  ANTONIO;  DOÑA  ÚRSULA  y  DON  RAFAEL  por  puerta  izquier- 
da, trayendo  unos  tiestos  con  plantas,  pero  sin  flores,  que  van  á 
colocar  al  balcón 


Raf.  ¿Qué  ocurre,  don  Antonio? 

Ant.  Cosas  intolerables. 

Raf.  Vamos,  doña  Ursula;  vamos,  no  se  entre- 

tenga. 

ÜRS  (Saliendo  con  las  macetas.)  ¡Jesús!  Desde  las  Sei& 

de  la  mañana  no  he  cesado  de  sacar  cachi- 
vaches; ¡esto  es  atroz! 

Ant.  (Abstraído  en  sus  cosas  y  refiriéndose  á  ellas.)  ¡Atroz, 

SÍI 

Urs.  (colocando  macetas.)  Si  esos  andaluces  no  vie- 

nen nos  han  dado  el  día. 
Raf.  No  tenga  usted  cuidado,  no  faltarán. 

Ant.  (como  antes )  ;Veremos!...  ¡Veremos! 

Raf.  No  lo  dude  usted.  ¡Ohl  ¡Si  lo  Rabré  yo!  Ano- 
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che  mismo  me  juraron  que  estarían  aquí  á 
las  dos. 

UrS.  (Pasando  revista  al  gabinete.)  ¿Le  parece  bien, 

don  Rafael?  ; Pausa  mientras  don  Rafael  busca  efec- 
tos de  lejos )  Creo  que  no  se  puede  pedir  á. 
esta  habitación  más  ambiente:  tiestos  de 
flores,  luz,  alegría... 

RaF.  (A  tiempo,  y  buscando  efectos.)   Sí,  SÍ.  (Transición 

rápida )  ¡Ah!  Falta  un  detalle. 
Urs.  ¿Más  detalles? 

Raf  Sí,  señora.  Falta  una  guitarra...  y  la  cabeza 

de  un  toro. 

Urs  ¡Jesús,  don  Rafael!  Ese  es  un  detalle  grotes- 

co... propio  de  taberna. 
Raf.  No  lo  crea  usted,  doña  Ursula;  al  contrario. 

Urs.  ¿Cómo  al  contrario?... 

Raf.  Sí..  En  las  casas  andaluzas,  se  prefiero  la 

cabeza  de  un  cornúpeto,  al  mejor  cuadra 
de  «El  Greco».  Ya  usté  ve. 

Urs.  Y...  ¿de  dónde  saco  yo  la  cabeza?  (Pausa  y  á 

don  Antonio.)  Antonio. 

Ant.         ¿Qué  hay? 

Urs.  ¿Tú  sabes...  donde  encontraríamos  una  ca- 
beza de  toro? 

Ant.  ¿Para  qué? 

Urs.  Para  colocarla  en  ese  gabinete. 

Ant.         ¡Zambomba!  ¿Te  has  vuelto  loca? 

Raf.  No  señor.  Es  un  detalle  que  falta  para  com- 

pletar el  decorado. 

Ant  ¿Se  burla  usted,  don  Rafael? 

Raf.  ¡Y  dalel  Hagan  ustedes  lo  que  quieran. 

Para  esto,  no  necesitaban  consultarme. 

Ant.  No  hay  que  ofenderse,  amigo  don  RafaeL 
Yo  creí  que  se  trataba  de  una  b¿oma. 

Raf.  Pues  no  señor,  no  es  broma. 

Ant.  Está  bien;  traeremos  la  cabeza,  y  hasta  un 
toro  completo;  si  es  preciso. 

R«f,         ¡Vamos!  Les  veo  á  ustedes  razonables. 

Urs.         Pues  no  faltaba  más... 

Ant.         ¡Qué  remedio!... 
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ESCENA  III 

DICHOS,  AMPAP1TO  y  MAURICIA   por  puerta  derecha,  trayendo 
aquella  un  manojo  de  flores  artificiales,  y  esta  una  jaula  con  un 
canario  vivo 

Amp.  Buenas  tardes.  Aquí  está  el  canario. 

Urs.  ¡Qué  mono!...  ¡Chiquitín!...  (Hácele  mimos  al 

canario.) 

Amp.         Dice  el  pajarero,  que  canta  más  que  Tita- 
Rufo.  * 
Kaf.  ¿Cuánto  ha  costado? 

Amp.  Cinco  reales. 

Ant.         ¿Tita-Rufo...  por  cinco  reales?... 
Mauh.        iSin  jaula,  por  supuesto. 
Ant.  Te  han  engañado. 

AMP.  (Dando  á  Mauricia  el  sombrero   y  el  bolsillo.)  Pon 

CSC  en  mi  CUartO.  (Mauricia  bace  mutis  puerta  iz- 
quierda, y  sale  á  poco,  ayudando  á  colocar  flores  en 
las  macetas,  y  luego,  hace  mutis  puerta  derecha.) 

Urs.  ¿Y  dónde  colocamos  la  jaula? 

RaF.  En  el  balcón."  (Pausa  y  efectos.)  ¡Así!...  ¡No!... 

Un  poco  más  alta.  ¡  A  jajá!...  Muy  bien;  eso 
es.  Ahora,  claven  ustedes  con  cierto  arte 
unas  cuantas  flores  en  los  tiestos,  para  que 
parezcan  naturales  (Pausa  y  efectos.)  Muy  bien, 
así...  así...;  muy  bien! 

Amp.  ¡Qué  aire  hace  hoy! 

Urs.  Y  frío.  ¡Vaya  un  día! 

ANT.  ¿Y  dejáis  abierto  el  balcón?  (Se  levanta  para  ce- 

rrarlo.) Al  demonio  se  le  ocurre... 

Raf.  No  cierre  usted...  ¡Qué  disparate!  En  Anda- 

lucía n?.  se  cierran  nunca  los  balcones. 

Ant.  ¡Sea  todo  por  Dios! 

Amp.         ¿Y  cuándo  vienen  esos  andaluqes,,  don  Ra- 
fael? 

Raf.  A  las  dos.  Son  las  doce;  de  modo... 

Urs.  ¡Qué  ganas  tengo  de  que  vengan! 

4nt.  Y  yo. 

Amp.  Con  lo  que  usted  nos  ha  dicho  de  ellos,  ya 

me  parece  andaluz...  hasta  el  gato. 

Haf.  Son  muy  simpáticos,  y...  ¡más  graciosos!... 

Ayer  mismo,  viniendo  de  la  estación,  pasó 


—  13  — 

por  nuestro  lado  una  niña...  ¡Dios  mío...  y 
qué  niña!... 
Ant  ¿Dónde  está? 

Raf.  .  No;  en  ninguna  parte  Es...  qua  pasó  por 
nuestro  lado,  y  al  verla,  la  dijo  el  andaluz 
más  joven,  dejándola  libre  el  paso:  «¡Niña!... 
¿Se  pué  sabé...,  á  donde  vivirás  tú,  dentro 

e  tré  añOS?»  (Pausa  y  esperando  el  efecto.)  Piles.... 

¿y  en  la  Puerta  del  Sol?  ¡Allí  si  que  tuvo  un 
golpe...  ¡Verán  ustedes,  verán  ustedes!  Nos 
subimos  á  un  tranvía,  en  el  que  iba'de  co- 
brador el  hombre  de  orejan  mayores  que  us- 
tedes podían  imaginarse.  ¡Hacían  sombra!... 
y...  bueno.  ¡Tiene  muchísima  gracial  Pues 
va  y  se  fija  mi  paisano  y  me  dice:  ¡Pero  que 
tiene  muchísima  gracia!  Dice...  «Don  Rafaé, 
¿ha  visto  usté  que  orejas?  ¡A  ese  gachó, 
se  le  puéen  confiá  quinse  secretos  á  la  vez!» 

Amp.  ¡Ja,  ja,  ja!...  Tiene  gracia. 

Ant,  Don  Rafael;  eso  de  las  orejas,  tiene  gracia... 

RaF.  (Muy  á  tiempo.  )  ¡Muchísimai  Ya  lo  creo. 

Ant.  Pero  se  lo  he  oído  contar  á  usted  tres  ó 
cuatro  veces  por  lo  menos. 

Urs.  Yo  también  recuerdo... 

I  RaF.  (a  tiempo,  transición  y  situación.)  ¿Sí?...  ¡Mire  Us- 

ted!... Será  algo  parecido  (Aparte.)  ¡Maldita, 
memoria!  (Alto.)  Pero...  no;  no  recuerdo .. 
Urs.  Uno  de  esos  señores  es  canónigo,  ¿verdad? 

Raf.  Sí...,  pero...  no  le  hace.  En  Andalucía,  los 

curas  tocan  la  guitarra  y  se  bailan  un  ga- 
rrotín como  los  propios  ángeles;  lo  da  la 
tierra. 

Ant.         ¡Hombre,  don  Rafael!...  ¿Los  ángeles  bailan- 
do un  garrotín?... 
Raf.  Es  un  símil. 

Amp  ¿Y  ese  joven  de  los  piropos? 

Raf.  ¿Su  futuro  novio? 

Amp.         ¡Vamos,  don  Rafael! 

Raf.  Su  futuro  novio,  sí  señora.  Yo  me  encargo 

de  eso,  aunque  no  hace  falta.  En  Andalu- 
cía, cada  mirada  es  una  declaración,  y  cada 
suspiro...  un  juramento. 

Urs.  ¡Ay!...  ¡Qué  tierra  tan  privilegiada!... 

Amp  Oiga  usted,  don  Rafael.  El  joven  traerá  pa- 

tillas y  sombrero  ancho... 

Raf.         ¡A  ver!...  Y  manta  jerezana,  media  bota...  y 
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un  trabuco  naranjero.  En  Andalucía  no  se 
usa  otro  traje. 

Ant.  (Que  habrá  estado  entretenido  en  sus  asuntos.)  Don 

Rafael...  ¿en  Andalucía  no  se  cogen  pulmo* 
nías? 

Raf.  En  mis  tiempos..,,  no  señor. 

Ant  Lo  pregunto,  porque  ese  balcón  abierto,  me 

va  á  hacer  renegar  de  Andalucía. 

Raf.  Y  á  todo  esto,  no  tenemos  guitarra,  y  ia  ca- 

beza del  toro  está  sin  colocar. 

Urs.  ¡Esta  es  otra!  Antonio. 

Ant.  ¿Qué? 

Urs.  Aquí  hace  falta  una  cabeza. 

Ant.         ¡Pues  hija!  Como  no  cuelgues  la  mía. 
Urs.  No  digas  tonterías,  Antonio;  no  digas  tonte- 

rías. 

Ant.         Yo  no  sé  donde  ir  por  ella. 

Raf.  (Cayendo  en  una  idea  luminosa,  y  dándose  con  la  ma- 

no en  la  frente.)  ¡Ah!...  ¡Gran  idea!...  Ya  tene- 
mos cabeza. 
Todos  ¿Dóode? 

Raf.  En  la  Sevillana.  Que  vaya  la  criada  de  mi 

parte,  y  le  darán  todo  lo  que  pida. 

Urs.  Póngala  usted  un  papelito. 

Raf.  Lo  pondré,  (siéntase  á  escribir.)  Llame  usted 

á  la  criada. 

Amp.         (Muy  solícita.)  ¡Mauricia,  Mauricia! 

Urs.  Este  don  Rafael,  no  tiene  precio. 

Ant.  (Aparte.)  Ni  este  airecito  tan  poco.  (Alto.)  Oiga 

usted,  don  Rafael  de  mi  alma...  Con  permi- 
so de  usted,  ¿no  podíamos  cerrar  este  bal- 
concito dichoso,  hasta  que  vengan  sus  pai- 
sanos? 

RaF.  (Terminando  de  escribir.)  Bueno. 

ANT.  Gracias,  Señor.  (Cierra  el  balcón.) 

ESCENA  IV 

DICHOS  y  MAURICIA  puerta  derecha 

Maur.       ¿Llamaban  ustedes? 
Amp.         Ahí...,  don  Rafael. 

Raf.  Lléguese  con  esta  carta  á  la  Sevillana,  calle 

de  la  Visitación,  y  dígale  á  Pepe,  que  le  dé 
la  cabeza. 
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Maur.  ¡Señorito!... 

Raf.  Pepe...  hace  por  mí  eso...  y  mucho  más.  , 

MaUR.         Bueno.  (Va  á  retirarse  puerta  derpcha.) 

ÜRS.  (a  Mauricia.)  Espere  USted.  (A  don  Rafael.)  ¿Y  la 

guitarra? 

Raf.  Es  verdad,  (pensándolo.)  ¡Guitarra...  guitarra! 

(Encontrándola  solución.)  ¡Ah!  ..  ¡  Y  Sil...  LlégUeSe 

usted  al  Hotel  del  Comercio  y  dígale  de  mi 
parte  al  cocinero  que  le  dé  la  guitarra. 

Maür.       ¡Pero...  señorito!... 

Raf.  Corra  usted. 

Maur  .       ¡La  cabeza  de  Pepe...  y  la  guitarra  del  co- 
cinero!... 
Urs.         Sí,  sí. 

Amp.         Y  no  tardes,  Mauricia. 
Maur.       (Mutis  derecha.)  ¡No  lo  entiendo! 
Urs.  Amparito,  hija:  vamos  para  dentro,  que  hay 

mucho  que  hacer.  Está  la  casa  revuelta. 

(Márchanse  las  dos  izquierda.) 


ESCENA  V 

DON  ANTONIO,  DON  RAFAEL  y  DON  NICOLAS 

NlC.  (Entra  por  la  derecha  sin  pedir  permiso,  y  va  lenta 

mente  á  sentarse  en  la  butaca  primer  término  izquier 
da,  la  cual  limpia,  coincidiendo  el  agacharse  y  volver 
la  espalda  con  el  momento  en  que  don  Rafael  le  tien- 
de la  mano  al  presentársele,  buscando  ambos,  y  don 
Antonio,  situación  y  efecto.)  Buenas  tardes. 

Ant.         ¡Querido  Nicolás!...  ¿Qué  tal? 

NlC.  (Ligera   pausa   y  mostrando   contraridad.)  Mal... 

mal... 

Ant.         Mi  amigo  don  Rafael  Santos. . 

NlC,  (Ligera  reverencia  y  volviéndose  á  limpiar  la  butaca, 

según  se  ha  dicho.)  Muy  Señor  mío...  (Pausa,  si- 
tuación y  efectos.)  ¡Pobre  Lupiáñez!...  (Se  descu- 
bre, deja  el  sombrero  y  se  sienta,  tapándose  la  cara 
con  las  manos,  ahogando  un.  suspiro  muy  hondo.) 

¡¡Pobre  Lupiáñez...!! 
Ant.         ¿Qué  te  ocurre,  Nicolás? 

NlC.  ¡Este  mundo  picaro...!  (otro  suspiro  y  efecto.) 

¡Qué  lástima  de  Lupiáñez! 
Ant.         Pero...  ¿quieres  explicarnos...? 
Nic.  No  hay  explicación  que  amortigüe  esta  des- 
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gracia.  (Pausa,  situación  y  efecto,  en  que  los  demás 
le  interrogan  en  silencio.)  LupiáñeZ...  (otra  ligera 
situación  y  pausa.) 

A  nt.         ¿El  de  correos? 

NlC.  El  mismo.  (Sosteniendo  el  efecto.) 

Ant.  ¿Qué...? 

Nic.  Ha  fallecido  repentinamente  al  conducir  la 

correspondencia  á  Gijón. 
Ant.  ¡Qué  láetimade  hombrel 

NlC.  (Muy  apenado.)   ¡Pobre  amigo  mío...!  (Suspira.) 

Pues...  ¿y  RivaS?  (Ligera  transición.)  ¿Conocían 

ustedes  á  Rivas? 

Ant.         No...  no  recuerdo...  (a  don  Rafael )  ¿Y  usted? 

Nic.  Ettá  gravísimo  de  una  pulmonía  doble.  ¡Po- 

bre Rivas.. .1   Se  muere  irremisiblemente. 

(sigue  extremando  sus  preocupaciones  y  pena.) 

Ant,  No  te  apures,  ¡canastos!  Sintamos  el  mal 
del  vecino;  pero,  no  nos  suicidemos  por  su 
causa. 

Nic.  Yo  soy  así.  (  Ligerísima  pausa  y  efecto  á  su  tiempo.) 

Amigo  á  quien  quiero...  se  muere. 
Raf.  (inquieto  y  aparte.)  Pues...  cualquiera  se  deja 

querer  por  este  señor.  ¡Caracoles! 
Nic.  i¡Ah.,.ü  La  mujer  de  Pedro... 

RaF.  (interrumpiéndole  muy  á  tiempo.)  ¿Se  ha  muerto 

también? 

NlC  .  No,  Señor:  no  Se  ha  muerto,  (Don  Antonio  y  don 

Rafael  se  tranquilizan  un  poco.)  SÍllO  que  diÓ  aDO- 

*»  che  á  luz... 

Raf.  (Aparte.)  ¡Menos  mal...! 

Ant.  (a  don  Nicolás  y  muy  á  tiempo )  ¿Felizmente? 

Nic.  Kegular...  regular...  Dos  mellizos  muertos... 

y  de  todo  tiempo.  (Don  Rafael  vuelve  á  sus  pre- 
ocupaciones.) 

Ant.         ¿Pero  la  madre  sigue  bien? 

Nic.  ¡Psch...I  Así...  así.  Hoy  he  ido  á  visitarle... 

y  no  me  gusta  el  cariz  de  la  enferma;  no. 
Ojos  hundidos...  pómulos  salientes...  respi- 
ración fatigosa...  (Precaviendo  un  funesto  resulta- 
^  do,  y  quedándose  luego  ensimismedo  en  sus  conjetu- 
ras para  dar  lugar  al  aparte  de  don  Rafael  y  don 

Antonio.)  |Se  muere!  Sí...  ya  lo  creo  que  se 
muere. 

Raf.  (Muy  nervioso.)  ¡Atiza!  (Aparte.)  ¡Pero  este  se- 
ñor es  una  epidemia!  ¡Qué  calamidad!  (Apar- 
te á  don  Antonio.)  Oiga  usted,  don  Antonio... 
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Ant .         ¿Qué  ocurre? 

RaF.  Oiga  USted.   (Se  lo  lleva  al  límite  primer  término 

derecha.)  ¿Esta  funeraria...  va  á  estar  aquí 
mucho  rato? 

Ant.         ¡Quién  sabe!  Hay  veces  que  cena  con  nos- 
otros. 

Raf.  ¡Nos  partió!  Es  un  gran  contratiempo. 

Ant.  ¿Porqué? 

Ráf.  (siguiendo  el  aparte.)  Los  andaluces  son  muy 

supersticiosos,  y  como  este  gachó...  empiece 
á  matar  gente...  no  paran  aquí  ni  dos  mi- 
nutos. 

Ant,         ¿Y  qué  hacemos? 
Raf.  Echarlo. 

ANT.  No  veo  el  medio  Correcto...  Sostienen  conversa- 

ción en  voz  baja.) 

Nic.  ¿No  sabes,  Antonio,  lo  que  le  ha  ocurrido  á 

nuestro  barbero? 
Ant.         Dios  le  haya  perdonado.  (Don  Rafael  se  muestra 

muy  nervioso.) 

Nic.  No;  todavía  no  ha  muerto. 

RaF.  (Paseándose  cada  vez  más  agitado  y  nervioso.)  Pero 

morirá. 

Nic.  Eso  he  dicho  yo.  Esta  mañana  intentó  de- 

gollarse después  de  afeitarme,  (suspira.)  ¡Po- 
bre Leandro!  (Don  Rafael  pega  una  fuerte  patada 
en  el  suelo,  tropieza  con  algún  mueble,  etc.,  y  se  pasea 
muy  agitado,  llamando  la  atención  de  don  Nicolás,  lo 
cual  excita  la  risa  de  don  Antonio.)  ¿Qüé  le  SUCede 

á  ese  señor? 
Ant.         Nada;  nada. 

NlC.  (Mostrando  interés  por  don  Rafael  y  tratando  de  acer- 

carse á  éste.)  ¡Vayal  Lo  veo  muy  nervioso...  y 
es  un  mal  síntoma,  porque... 

RaF.  1  (Descompuesto,  muy  á  tiempo  y  tapándole  con  la  mano 

la  boca  á  don  Nicolás.)  ¡No...  nof  ¡No  me  mate 

usted,  por  Dios!  Se  lo- suplico.  Estoy  muy 

nervioso...    porque...    (Dudando  qué  inventar.) 

porque  recuerdo  quQ  hoy  es  la  fiesta  de  la 
aviación,  y... 

Nic.      '    (Muy  á  tiempo.)  ¡Oh...!  Grandioso  espectáculo. 

Raf.  (Aparte  y  viendo  una  solución.)  Nos  hemos  sal- 

vado. (Mto.)  ¿Quiere  usted  ir?  Aquí  tengo 
yo  un  billete  para  usted,  y  hasta  dispuesto 
un  coche  con  librea  que  lo  lleve. 

Nic„  Gracias;  no  me  gustan  las  bullas.  Además, 

2 
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es  un  espectáculo  muy  sensacional  y  emo- 
cionante para  los  que  padecemos  del  cora- 
zón, pues  hoy. .  es  raro  el  aviador  que  no  se 
estrella,  cuando  no  es  el  biplano,  que  cae 
sobre  la  masa  de  espectadores  y  produce 
una  catástrofe. 

Raf.  (Aparte.)  ¡Milagro!  (Alto.)  ¿Y  á  los  toros?  ¿Quie- 

re usted  ir  á  los  toros? 

Nic  No  he  ido  en  mi  vida.  Esa  es  una  fiesta  por 

la  qué  no  siento  afición;  porque...  eso  de 
que  cojan  al  torero  y  le  echen  las  tripas  al 
aire...  no  en  mis  días. 

RaF.  (contrariado  y  casi  agresivamente.)   ¿Quiere  Usted 

un  palco  para  Apolo? 
Nic.  Eso  es  ya  distinto;'  venga.  Es  usted  muy 

amable. 

Raf.  (Aparte.)  jAy...!  Gracias  á  Dios!  (Alto  y  dándole 

ios  billetes.)  Tome  usted  y  vayase  al  momen- 
to, que... 

Nic.  (Muy  á  tiempo.)  No...  si  yo  no  voy.  El  palco  es 

para  mis  sobrinos.  La  criada  se  lo  llevará. 

Raf.  (contrariado  y  alto.)  La  criada  no  está  en 

casa. 

Nic.  Bueno;  no  importa.  Esperaré  que  venga. 

Raf.  (con  mucho  apremio.)  Es...  que  ia  función  va  á 

estar  ya  empezada. 
Nic.  Y...  ¡qué  vamos  á  hacerle!  Como  después  de 

todo,.,  es  gratis... 

RaF.  (Aparte  y  muy  contrariado.)  Nada;   este  UO  Sale 

de  aquí,  ni  COn  Sacacorchos.  (Pausa  y  situación.) 

Nic.  ¡Ah...!  Noticia  sensacional. 

Raf.  (Aparte.)  Asesinato,  robo...  é  incendio. 

Nic.  (a  Antonio.)  ¿Recuerdas  á  Baltasar:.,  aquel 

que  pretendió  á  tu  hija? 
Ant.  ¿Le  ha  matado  algún  tranvía? 

Nic.  ;Sí,  sí!  Le  han  tocado  cinco  mil  duros  á  la 

lotería...  y  ha  puesto  un  estanco. 
Ant.         ¡Muy  bien;  muy  bien! 
Raf.  ¡Menos  mal! 

Nic.  Por  cierto,  que  me  enteré  de  la  novedad 

yendo  á  visitar  á  su  tía,  que  está  muy  gra- 
ve; pero...  muy  grave  de  la  grippe.  (Pausa  y  si- 
tuación en  que  don  Rafael  está  muy  nervioso  y  don 
Antonio  no  puede  contener  la  risa.)    ¿De  qué  te 

ríes,  Antonio? 
Ant.         De  nada.  Me  estaba  acordando  de  aquel 
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chascarrillo  del  estanco,  que  nos  contaba  el 
comandante  Ramírez...  (Notable!  ¡Notable! 
.üíic.  Es  verdad.  [Qué  gracia  la  de  Ramírez!  (Tran 

sícíóq.)  A  propósito,  hombre;  mañana  hace 
un  mes  que  se  quedó  viudo. 

RaF  (Nerviosísimo)  Me  VOy. 

Ant.         ¿Dónde  va  usted,  don  Rafael? 

Raf  Donde  la  gente  no  se  muera,  ni  se  quede 

viuda,  ni  la  dé  el  sarampión;  porque  aquí, 
con  este  hombre,  á  mí  me  va  á  dar...  hasta 
el  moquillo. 

(Mutis  hacía  puerta  izquierda,  en  donde  tropieza  con 
doña  Ursula  y  Amparito,  que  salen  distraídas.) 

Nic.  (Muy  sorprendido.)  ¡Cómo...!  Pero...  ¿qué  dice...? 


ESCENA  VI 

DIGHOP,  DOÑA  ÚRSULA  y  AMPARITO,  que  salen  distraídas  con- 
versando, puerta  izquierda 

UrS.  (Tropezando  con  don  Rafael.)  Pero...  ¿qué  es  eSO? 

Raf.  Nada,  señora;  usted  perdone. 

Urs.  (Al  apercibirse  de  la  estancia  de  don  Nicolás.)  ¡Ami- 

go don  Nicolás!  (Salúdanse.) 

Amp.  (lo  mismo.)  ¿Qué  tal  desde  ayer? 

Nic.  Regular.. 
Urs.  ¿Qué  le  pasa? 

Nic.  ¡Ay!  La  muerte  de  Lupiáñez. .  un  excelente 

amigo...  me  ha  aplanado.  ¿Pobre  Lupiáñez! 

Urs  Usted  siempre  preocupándose  dy  la  suerte 

de  los  amigos. 

Nic.  Yo  soy  así,  señora;  yo  soy  así. 

(Sostiene  escena  y  diálogo  en  voz  baja  con  Doña  Ur. 
sula.) 

RaF.  (a  Amparito,  en  escena  aparte.)  Mst¿  USted  moní- 

sima, Amparito.  Si  mi  paisano  no  la  decla- 
ra á  usted  su  pasión...  cuente  con  mi  soli- 
citud. 

Amp.  ¿Por  quién  va  usted  á  abogar? 

Raf.  Por  mí.  ¿Seré...  seré  yo  bueno? 

Amp,  ¡Ja,  ja,  ja!  Si  usted  ya  no  puede  con  las  bo- 

tas. [Ja,  j-a,  ja! 

Raf  (Amoscándose)  ¡Oiga  usted,  oiga  usted,  mi 

alma!  Que  tengo  cuarenta  y  dos  años...  y  un 
día  justos. 
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Amp.  Usted  perdone.  ¡Digo!  Yo  que  le  creía  casi 

contemporáneo  de  Santo  Tomás...  y  me  re- 
sulta usted...  modernista.  ¡Ja,  ja,  ja! 
R  f.  ¡Amparito,  por  la  Virgen  Santísimal 

Nic.  Hay  juventudes  que  nunca  mueren. 

RaP\  (Aparte.)  ¡AdiÓsI 

Nic  Hombres  conozco  yo,  y  usted,  así...  por  el 
aspecto  es  uno  de  ellos...  cuya  edad  frisa 
siempre  entre  los  treinta...  (Don  Rafael  se  pavo* 

nea.)  y  los  noventa  añOS.  (Todos  ríen  la  gracia, 
menos  don  Rafael  que,  en  transición  brusca  de  ira,  vá 
á  descargar  un  inerte  puñetazo  sobre  la  cabeza  de  don 
Nicolás,  quien  queda  en  situación,  temiendo  el  golpe.) 
RaF.  (Reaccionando  rápidamente  le  ríe  conejilmente  la  gra- 

cia y  le  da  la  mano,  que  le  aprieta  fuertemente  y  con 

nerviosas  sacudidas.)  ¡Oléí  ¡Venga  esa  mano, 
amigo!  ¡Venga  esa  mano!  Ha  tenido  usted... 
lo  que  en  mi  tierra  se  llama...  un  golpe;  (in- 
tención) pero...  un  gran  golpe. 

Nic.  (sosteniendo  escena  al  caso.)  Ya...  ya...  lo  he  com- 

prendido. (Aparte  y  extremando  la  acción.)  ¡Qué 
animal!  Me  ha  dejado  la  mano  entumecida. 
.4  Vaya  una  expresión  de  afecto  sentido!  Ya 
lo  creo,  y  tan  sentido. 

Urs.  Parece  que  tardan  sus  paisanos,  don  Ra- 

fael. 

Raf.  No,  señora;  la  cita  es  á  las  dos. 

Ant.         Es  la  una  y  media. 

Amp.  Como  ustedes,  los  andaluces  suelen  ser  tan 

embusteros... 

Raf.  ¡Nada,  niña!  Que  la  ha  tomado  usted  con- 

migo. 

Nic.  Esperan  visita,  por  lo  que  oigo. 

Ant.         Sí;  unos  andaluces,  paisanos  de  don  Rafael. 

Nic.  Vaya,  pues ..  ^siéntase.)  me  alegro.  Los  anda- 

luces son  tan  dicharacheros,  tan  graciosos, 
que  conseguirán  distraerme  de  mis  penas. 
(Transición.)  ¡Ay!  ¡Pobre  Lupiáñez! 

RAF.  (Aparte,  pero  oyéndolo  don  Antonio.)  ¡AdiÓS  mi  di- 

nero! jNofl  agUÓ  la  fiesta!  (indícale  que  le  eche.) 

Ant.         Querido  Nicolás,  ¿me  quieres  hacer  una  pro- 
mesa solemne? 
Nic.  Hecha. 

Ant.  Bien;  pues...  al  grano.  Esperamos  á  unos 
amigos  de  Andalucía  muy  supersticiosos, 
delante  de  los  cuales  no  puede  hablarse  de 
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asesinatos,  atropellos,  incendios,  desgracias, 
ni...  en  fin,  de  ese  repertorio  fúnebre  que 
tanto  te  apena;  de  modo  que .. 


.Raf.  (Aparte  ádou  Antonio.)  Así>  clarito.  ¡May  bien! 

Nic.  (sorprendido  )  Eso...  es  echarme  á  la  calle. 

Raf,  ¡A  ver...! 

ÜRS.  (Muy  á  tiempo.  )  No,  don  Nicolás. 

Amp.  ;Cá!  ¡No  señor! 

Ant.  (casi  á  la  vez.)  Nada  de  eso;  es...  que  reprimas 
tus  nobles  sentimientos  por  el  prójimo  du- 
rante esta  tarde,  ó...  vuelve  mañana. 

Raf.  Mañana  vienen  también. 

Ant.         Entonces...  te  vuelves  pasado  mañana. 

Raf,  ¡  También  vendrán! 

Ant.  Entonces...  (Dudando.)  entonces...  espérame 
en  la  portería,  ¿sabes? 

.NlC.  (Sentándose,)  Me  quedo,  me  quedo;  (Observando 

el  efecto  que  esto  produce.)  pero  descuida,  me  li- 
mitaré á  oír,  ver  y  callar. 

Ant.  No;  si  puedes  hablar  y  puedes  reírte  si  quie- 
res; todo  menos  tristezas  y  penas.  Alegría, 
mucha  alegría,  ¿verdad,  don  Rafael? 

Raf,  Eso,  mucha  alegría.  En  Andalucía  no  se  co- 

nocen las  penas. 

Nic.  Conservo  recuerdos  de  esa  tierra. 

Ani.    1     ¿Sí,  eh? 

Nic.  En  Granada...  ¡ay!  En  Granada  me  rompí 

esta  pierna. 
Ant.         ¡Pero,  Nicolás,..! 

■N.IC.  Perdona,  perdona,  (Viendo  agitarse  á  don  Rafael.) 

y...  perdone  usted  también,  señor. 

(Suena,  lado  derecha,  el  timbre.) 

Urs.  Están  llamando. 

Amp.  ¿Serán  los  andaluces? 

RáF.  Seguramente.  (Momento  de  expectación  é  indeci- 


siones.) ¡A  ver,  quien  abre!  (Todos  van  á  efectuar 
lo.)  Esperen,  (Pausa.)  yo  iré.  (Escena  muy  movida 
por  parte  de  todos,  especialmente  por  don  Rafael.) 

Dispongan  ustedes  el  recibimiento.  Usted, 
Amparito,  tiéndase  á  lo  distraída  aquí  en  el 
diván.  Así,  muy  bien.  Usted,  señora,  siénte- 
se al  lado  del  balcón.  Usted,  don  Antonio, 
repase  sus  legajos. 

NiC.  (Que  anda  incierto,  sin  saber  que  hacert  detrás  de  don 

Rafael.)  Y  yo,  ¿qué  hago? 
Kaf.  No  matar  á  nadie,  por  lo  que  usted  más 
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quiera  en  el  mundo.  (Situación  movida,  salpicada 
de  frecuenies  medios  mutis,  lado  derecha.)  ¡Ahí  Que 

cante  Tita  Rufo;  que  se  note  el  olor  á  las 
flores;  (a  doña  Ursula.)  prepare  usted  la  man- 
zanilla y  los  bizcochos;  que  vuelen  los  mos- 
quitos; que  en  la  calle  se  oiga  una  copla. 
¡Alegría!  ¡Sol!  ¡Vida! 

(Pausa,  situación  y  escena.  Don  Nicolás  va  á  sentarse, 
primer  término  izquierda,  todos  están  con  interesante 
expectación,  y  á  poco  se  oye  un  hondo  suspiro  de  don 
Nicolás,  seguido  al  cual  dice  Amparito.) 
AMP.  Ahí...  ahí  están  ya...  (Pausa  y  escena.) 


ESCENA  VII 

DICHOS,  OLEGARIO  y  la  MERCEDES,  puerta  derecha,  seguidos  de 
don  Rafael,  que  vuelve  á  escena 

Oleg.        ¿Hay  permiso? 
A  nt.  Adelante. 

OlEG»  (Entrando  é  indicando  á  la  Mercedes  que  pase.)  Con 

licencia. 

ÍÍAF.  (Entrando.)  No  eran. 

(Doña  Ursula  pasa  al  lado  de  Amparito,  formando  gru- 
po con  ésta  y  don  Rafael,  sosteniendo  escena  muda.) 

Ant.         ¿Qué  desean  ustedes? 

Oleg.  Nos  han  dicho  que  aquí  vivía  el  alcalde  del 
barrio... 

Ant.         Yo  soy.  ¿Qué  quieren? 
Mer.         Poca  cosa.  Este... 

OLEG.  (imponiendo  silencio  á  la  Mercedes.)   ¡Tachí!...  (a 

don  Antonio.)  Pues...  un  papel  con  lo  que  hai- 
ga de  la  conduzta  d'esta...  y  d'un  servidor. 
Ant.         ¿Para  qué? 

Oleg.  Yo...  p'acreditar  mi  personalidaz  sobre  un 
aparato  al  que  intitulo  «Chantecler»,  que 
sirve  pa  curar  el  ruma,  del  cual  un  servidor 
es  el  inventor .. 

Nic.  ¿Inventor  del  reuma? 

Oleg.  Del  aparato,  señor.  (Transición.)  Y  ésta  quié 
la  conduzta...  pa  lo  que  se  tercie. 

Ant.  ¡Vamos,  vamos  por  partesl  ¿Ustedes  son* 
hermanos? 

Mer.         No  señor. 

Ant.  ¿Matrimonio? 
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0Lí¿G.  (Sorprendido  y  con  recelo  y  reserva  á  don  Antonio.) 

¿Hace  falta  la  partida...? 
Amt.         Según.  Además,  para  acreditar  sea  usted  el 

inventor  de  algo,  no  hace  falta  certificación 

de  buena  conducta. 
O  eg.        Eso  dice  esta... 

Mer.         ¡Claro!...  ¿Qué  tié  verla  conduzta...  con  el 
aparato? 

Ant.  (a  tiempo.)  Bueno,  bueno.  ¿Dónde  viven  us- 

tedes? 

k     '      }  (a  la  vez.^i  En  la  calle  de... 
(Jleg.     \  K 

ANT.  (Muy  á  tiempo.)  ¡Chito!  Por  partes.  (A  Olegario.) 

¿Cómo  se  llama  usted? 
Oleg.  Ole. 
Ant.  ¿Eh?... 
Oleg.        (m&s  alto.)  Ole... 
\nt.  Poquitas  bromas. 

Oleg.        No  es  choteo,  señor  Alcalde,  sino  que  me 

llaman  así:  Ole. 
Ant.  jOlel...  ¿Y  qué  nombre  es  ese? 

Mer.  Olegario. 

Ant.  A  usted  no  la  he  preguntado. 

Oleg.        Olegario,  señor  Alcalde. 

Ant.  Bueno;  y  od  abrevien. 

Oleg.        Pues,  vaya  apuntando  usía.  (Dictando  rápido.) 

Olegario- María  de  la  Santísima  Trinidaz, 

E-pósito. 

Ant.  Calma;  calma.  (Escribiéndolo.)  Tísima... 

Oleg.        (Dictando.)  Trinidaz... 

ANT.  (Escribiendo    y  rectificándole   á   Olegario*)  Iddd... 

Expósito. 
O-.EG.        Eso  es  Espósito. 
Ant.  ¿Edad? 

Oleg.        (incierto.)  Pues...  alrededor...   de  los  venti- 
cinco 

A^t.  ¿Profesión,  ú  oficio? 

Oleg  .        (Después  de  ligera  duda.)  Ventrículo. 
Raf.  ¿Qué  oficio  es  ese? 

Oleg .        Pues...  esos  qu'hablan  con  la  barriga. 
£uc  ¡Vamos!...  Ventrílocuo. 

Oleg.        Lo  mismo  da! 
Ant.  ¡Bueno!  ¿Dónde  vive  usted? 

Oleg.         Dond'esta.  (a  Mercedes.  )  ¿Dónde  es? 
xMer.         Calle  del  E«celentismo  é  Ilustrismo  señor 
marqués  d'Urquijo;  número  ciento  cuaren 
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ta  y  dos  tripliticado;  escalera  interior  segun- 
da; piso  quinto,  centro  derecha,  letra  Bt 
cuarto  número  8,  bis. 

Ant.  ¡Aprieta!... 

Mer  .         Y  no  hay  ascensor. 

Ant.  Espere;  espere... 

Oleg  .        (a  tiempo.)  ¿No  dice  ufeía,  que  no  abrevie? 
Ant.  Silencio,  (a  Mercedes.)  Y  usted,  joven,  ¿cómo 

\  se  llama? 

Mer  .  Mercedes. 
Oleg  .        La  al... 

Mer  .  (Muy  a  tiempo  )  La  alcahuesera,  porque  mi  di- 
funta madre,  que  en  paz  descanse,  vendía 
alcahueses. 

Oleg.  Eso  es;  vendía  alcagüeses,  y  otras  menu- 
diencias. 

Ant.  No  interrumpa,  y  conteste  cuando  le  pre- 

gunten, (a  Mercedes.)  Apellidos-  apellidos. 
¿Cuáles  son  sus  apellidos? 

Mkí;  .         Pues  ..  los  d'este- 

Ant  .  Luego,  ¿son  ustedes  hermanos? 

Meu  .  No,  señor;  es...  que  los  dos  sernos  de  la  fa- 
milia de  la  Santísima... 

Ant.  (a  tiempo.)  ¿Eh?... 

Oleg         Sí,  señor... 

ÜRS.  (A  don  Nicolás;  pero  alto.)  ¡Pscht!...    ¡Qué  gente 

esta! 

Mer.  (a  don  Antonio,  con  retintín,  y  mirando   con  cierta 

inquina  á  doña  Ursula.)  Si  á  la  señora  no  la  pae- 
ce  bien...  ponga  usté...  que  sernos  de  la  fa- 
milia de  Melazís...  ú  de  la  d'Esquilache... 
Ant.  ¡Bueno;  bueno!  ¿Oficio  ú  ocupación  de  us- 

ted? 

Mer.  Tocóloga. 
Ani.  ¿Eh?... 

Nic  (Animándose.)  Y...  ¿qué  toca...  que  toca  la  jo- 

ven? 

Oleg.        (a  don  Antonio.)  Eso:  vulgo...  ú  alias... 

An'I  .  (a  tiempo  y  escribiendo.)  Ya,  ya...  comadrona. 

Oleg.        Eso;  eso  es...  coma  drona. 

Mer.  Especialidá  en  casos  difíciles,  con  otro  apa- 
rato que  ha  inventao  este. 

Raf.  ¿Y  qué  aparato  es  ese? 

Urs.  (sarcásticamente.)  Un  espanta  moscones...  con 

manipulador  mecánico. 

Ant.  ¡Ea!...  ¡Basta  de  tonterías!  ¡No  faltaba  más! 


Oleg  .        No  es  tontería,  señor  Alcalde... 

MER.  ( Dirigiéndose  á  los  demás,  que  se  ríen.)  No,  SeÜO- 

res...  El  día  que  ustedes  quieran... 

ANT.  (Muy  á  tiempo  y  levantándose  molestado.)  ¡He  di- 

cho  que  bastal  Vuelván  el  lunes  por  el  cer- 
tificado. 

Oleg.  Pues...  ni  media  palabra  (situación  y  saludan- 
do muy  ceremoniosamente.)  Ustedes  disimulen; 

¿eh?... 

Mer.         Lo  mismo  digo,  señoras. 

ÜRS.  (Despectivamente.)  No  hay  de  qué. 

Oleg  ,  (a  Mercedes.)  Despunta,  (a  don  Antonio.)  Hasta 
el  lune¿;  y...  servidor.  Escelentismo  é  Ilus- 
trismo  señor  Marqués  de...  * 

Ant.  (Muy  á  tiempo.)  Gracias,  eí;  muchas  gracias. 

Mer  Servidora.  Mercedes  la... 

OlEG.  (Muy  á  tiempo.)  ¡Táchí!...  (Medio  mutis.)  Saluz. 

Mer  .        [    (Desde  la  puerta,  y  á  un  mismo  tiempo,   haciendo  el 

Oleg.     {  mutis.)  Saluz. 

R^f.  jBuen  publiquito;  buen  publiquito. 

Ant.  Pues  mire  usted;  es  buena  gente  toda  esta. 

Si  de  algo  se  la  puede  tachar,  es  de  que  dice 
las  cosas  tal  y  como  las  piensa. 

Nic  O  como  las  aprende.  No  hay  moralidad;  así 

ocurren  todos  los  días  tantos  crímenes. 

Raf.  ¡Ya  pareció  aquello! 


ESCENA  VIII 

DOÑA  URSULA,  AMPARITO,  DON  ANTONIO,  DON   RAFAEL,  DON 
NICOLÁS  y  MACRICIA,  ésta  por  la  derecha,  con  una  guitarra 


MaüH  .  (Dándole  la  guitarra  con  muy  malos  modos,  á  don  Ra- 

fael.) Tome,  usté  Dice  Pepe...  que  ni  le  cono- 
ce, ni  la  cabeza  sale  de  su  casa  por  usté...  ni 
por  nadie. 

Raf.  ¿Eso  ha  dicho? 

Maur  .       Eso:  como  usté  lo  oye.  Además,  el  coci- 
nero... 
Raf.  ¿Qué? 

Maur  .       Tampoco  sabe  quién  es  usté. 
Raf  ¿Es  posible?... 

Mau  .       jA  ver! 

Ant.  (\  tiempo  y  aparte.)  Las  cosas  de  don  Rafael. 
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U«s.  (a  tiempo.)  Entonces...  ¿de  quién  es  esa  gui- 

tarra? 

Maur.  Se  la  he  pedido  á  mi  primo  el  carbonero, 
que  ya  no  la  toca.  No  m'iba  á  venir  sin 
nada. 

Raf  ¡Así  está  la  pobre! 

Maur.  (con  malos  modos.)  Peor  está  la  de  usté,  seño- 
rito. 

ÜRS.  (Reconviniendo  á  Mauricia.)  ¡Mauricia! 

Á  UP.  (a  tiempo  y  en  vvoz  baja.)  Cállate. 

MaüR.  (Haciendo  mutis  por  la  derecaa.)  ¡Nos  ha  fasti- 
diao!...  (situación  y  escena.) 

Nic  Le  ha  salido  la  chica  respondona. 

Raf.  ¡Ya,  ya!  (pónese  á  hacer  unas  falsetas  en  la  guitarra.) 

¡Habrá  insolente! 
Amp.  Pero...  ¿qué  es  eso,  don  Rafael?  ¿Toca  usted 

la  guitarra?... 
Raf.  ¡Pscht!...  ¡Muy  mal!  ¡Muy  mal! 

Ant.  Don  Rafael  sabe  todo,  y  siempre  queda 

bien. 

MAUR.          ^Entrando,  puerta  derecha.)  ¡Señorita! 

Amp.  ¿Qué  ocurre? 

Maur.       Ahí  hay  un  cura  y  un  hombre,  que  pregun 
tan  por  don  Rafael. 

TODOS  (Gran  movimiento  en  la  escena.)  ¡Los  andaluces! 

RAF.  ¡Por  fin!  (a  Mauricia  )  Que  pasen.  (Todos  van  á 

ocupar  sus  puestos,  asignados  en  la  escena  séptima.) 

Ojo  con  mis  advertencias,  (a  doña  Ursula.) 
Abra  usted  bien  el  balcón,  (a  don  Nicolás.) 
Nada  de  tristezas...  ¡Alegría,  alegría!  ¡Mucha 
alegría!...  (Mutis.) 


ESCENA  IX 

DICHOS  y  DON  ANSELMO  y  PEPITO 

Raf.  (Dentro.)   ¡Mis  queridos  paisanosl...  ¡Tanto 

bueno!...    Pasen,  pasen...  (Entrando   y  haciendo 

las  presentaciones.)  Mis  paisanos,  don  Anselmo 
Rodríguez  y  su  sobrino  Pepito. 

Amp.  (Aparte.)  ¡No  tiene  patillas!... 

Kaf.  Don  Antonio  Garrido;  eu  señora,  doña  Ursu- 

la; su  bellísima  hija  Amparito,  y  el  amigo 
don  Nicolás ..  Nicolás...  Quitapenas. 
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Mío.  ¡García!  García  para  servir  á  ustedes. 

A  nt.  Bien  venidos,  señores.  Tomen  asiento.  (Tose.) 

¡Ejem!  (Aparte.)  Ya  estoy  sintiendo  el  balcon- 
cito... (Pausa  y  situación.) 

Rjf.  r  [Vaya,  vaya!  Y  ¿qué?  ¿Les  ha  sido  difícil  en- 
contrar la  casa? 

Ans.  No.  La  dificultad  ha  consistido  en  el  tran- 

vía, ¡son  desesperantes! 

Pep.  Como  que  jasen  ma  pará  qui  un  profezó 

d'ezgrima...  ¡Je,  je!  (Don  Nicolás  ríe  como  él,  que- 
dándose serio  en  el  acto,  lo  cual  repite  siempre  que 
Pepito  ría.) 

Ant  .  Verdaderamente,  el  servicio  de  tranvías  está 
descuidado  aquí. 

Raf.  (pausa  y  situación.)  ¡Vaya,  vaya!  Y,  ¿qué  cuen- 

tas, Pepito? 

l'EP.  Na...  ¡Je,  je!  (Nicolás.) 

AiMP.  (Aparte  á  don  Rafael.)  Oiga  usted,  ¿y  las  pati- 

llas? 

R*F.  (Aparte  á  Amparito.)  Se  las  ha  afeitado.  (Pausa.) 

Ans.  Veo  que  son  ustedes  poco  frioleros. 

Ani.  (Tosiendo.)  No;  no  lo  crea  usted. 

Ans.  Ese  balcón  abierto,  con  el  día  que  hase... 

Urs.  (Muy  á  tiempo.)  Diré  á  usted... 

ANS.  (Muy  á  tiempo  y  enlazando  su  frase.)   ..  Es  para 

despedir  visitas  pesadas;  porque...  ¡franca- 
mente! aquí  va  uno  á  pescar  una  pulmonía 

doble.  (Retírase  á  uno  de  los  lados.) 
NlC.  (Muy  á  tiempo  y  riéndose.)  ¡Je,  je!  (Pausa.) 

A nt.  Como  en  Andalucía  no  se  cierran  nunca  lo& 
balcones... 

Ans.  ¡Qué  disparate!  Cuando  hase  frío  se  sierran. 

ANT.  (Aparte  y  disponiéndose  á  cerrar  el  balcón.)  Las  CO- 

sas  de  este  don  Rafael...  (Alto.)  Entonces.... 

con  permiso  de  ustedes... 
Ans.  Es  usted  muy  dueño. 

Ant.         (Aparte.)  ¡Olé,  por  los  canónigos  simpatico- 

nes.  (Cierra.) 

Raf.  (corrido.)  Bien,  bien.  Y,  ¿qué  hay,  Pepito? 

Pep.  Ná...  ¡Je,  je!  (Don  Nicolás.  Pausa.) 

Raf.  ¿Te  va  gustando  Madrid? 

Pep.  Regulá...  ¡Je,  je!  (Don  Nicolás.)  Aquí  tóo  se 

güerven  zine...  y  tupinambo,.  ¡Je,  je!  (Don  ní~ 

colás  se  ríe.) 

Ant.  (Aparte  a  doña  ürsuia.)  Este  chico  parece  tonto,, 
se  ríe  sus  gracias. 
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Urs.  (lo  mismo  á  don  Antonio.)  Y  no  trae  manta  je- 

rezana, como  decía  don  Rafael. 

Raf.  ¿Y  anoche?  ¿Qué  hicieron  ustedes? 

Ans  Yo,  acostarme,  porque  estaba  muy  cansado. 

Este  se  fué  con  Palma,  el  paisano,  al  teatro. 

Raf.  ¿En  qué  teatro  estuviste? 

PeP  .  (Haciendo  las  indicaciones  que  marca  el  diálogo.)  En 

uno  qu'eztá...  azín...  yendo  po  una  caye  mu 
larga...  mu  larga...  y  íuego  se  tuerse...  y  des- 
pué  se  jase  azi...  y  luego  azi.  ¡Je,  je!  (Don 

Nicolás  ríe.) 

Raf,  ¿Y  te  gustó  la  función? 

Pep.  Zí...  [Je,  je!  (Don  Nicolás  se  rie.)  ¡Tiene  grasia 

aqueyo!  (Picardía.) 

Raf.  (Animándose.)  ¿Qué  vistes,  qué  vistee? 

Pep.  \Je~t  je!...  ¡Tié  grasia!  Primero...  «tra,  tra, 

tra...»  zale  uno;  dezpué...  «tra,  tra,  tra...», 
zale  otro.  Hablan...  de  no  ze  qué...  ¡y  er  de- 
liriol  Dezpué  ze  quea  er  teatro  á  ozcura...  y 
ayá,  en  tóo  lo  jondo...  ze  ve  una  coza  por  el 
aire...  y  ná,  ná.  ¡Je,  je! 

NlC.  (Muy  á  tiempo  y  animándose.)  ¡Je,  je!  |Er  delirio! 

¡¡Er  delirio!! 

Ant.  (Aparte.)  ¿Qué  será  lo  que  ha  visto  este  chico? 
Raf.  (a  don  Anselmo.)  Y  usted,  ¿por  qué  no  va  al 

teatro? 

Ans.  ¡Hombre!  ¡¡Don  Rafael!!... 

Pep.  No  quiere  i;  pero  yo  The  dicho  que  aquí, 

donde  nadie  nos  conose,  podia  hasé  lo  que 
hase  en  Graná  don  Ricardo.  ¡Je,  je! 

Raf.  (Animándose.)  ¿Qué  hace,  qué  hace? 

Pep.  Púnese  un  parche  en  la  coroniya,  ¡Je,  je! 

(Todos,  menos  don  Anselmo,  ríen.) 

Ans  ¡Pepito!...  (pausa.)  Sobre  no  querer  asistir  yo 

á  ninguna  clase  de  espectáculos  públicos, 
hay  otra  razón  que  me  lo  impide:  estoy  de 

luto.  (Don  Nicolás  río.) 

Raf.  No  lo  sabía.  ¿Por  quién? 

Pep.  Po  tito  Pepe,  que  se  murió  hase  un  año. 

NlC.  (Fuerte  risa.)  ¡Je,  je!  (Escena  y  pausa.) 

Ant.  (Aparte  á  don  Nicolás,  y  dándole  en  la  espalda.)  ¡Ni- 

colás!... 

NlC.  (Transición  y  sorpresa.)  ¿Qué  pasa? 

Ant.         (Alto.)  Nada...  que  llevas  una  araña  y... 
Nic.  (a  tiempo,  rápido  y  saltando.)  ¿Una  araña?  ¡Quí- 

tamela, quítamela! 
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ANT.  (Hace  el  papel.)  Ya  está. 

Nic.  Por  la  picadura  de  una  araña  se  níurió  Gál- 

vez,  y  por  otra  picadura  le  cortaron  la  mano 
á  Jesús... 

RaF.  (Muy  á  tiempo  y  muy  nervioso.)  ¡María  y  José! 

Nic.  No,  señor;  Jesús...  el  de  la  huevería  de  la  es- 

quina. (Siguiendo  el  relato.)  Otra  Vez... 

Ant.  (Evitando  que  hable.)  Calla  y  tranquilízate. 

Nic.  Es  que... 

A nt.  (Muy  á  tiempo.)  Ya  Ja  he  matado. 

Nic.  Gracias  Les  temo  á  las  arañas,  üna  vefc... 

(Antonio  trata  de  hacerle  callar.) 
RaF.  (Muy  á  tiempo  á  Pepito  y  armando  algazara  para  evi- 

tar oigan  á  don  Nicolás)  Mañana  vamos  á  ir  al 
Real,  ¿sabes? 

NíC.  (Sosteniendo  escena  con  don  Antonio,  que  quiere  evi- 

tar que  hable,  é  insistiendo  éste  en  hacerlo.  Llévese 
muy  movida  esta  parte.)  Una  VCZ...  (a  don  Anto- 
nio.) ¡Quita!  (insistiendo.)  Una  vez.,. 

Raf.  Sí;  ya  nos  contó  usted  lo  del  Real/  Entera- 

dos, enterados. 

Nic.  No,  no.  Lo  del  Real  es  otra  cosa.  [AhL. 

Aquella  noche  nos  salvamos  de  milagro. 
Verán  ustedes. 

RaF.  (Repitiendo  la  situación,  y  más  intensamente,  para  que 

no  oigan  á  don  Nicolás,  y  don  Antonio  para  evitar 
que  hable.  A  don  Anselmo.)  ¿Quiere  USted  Ver  la 
Casa?  (Llévese  todo  muy  movido.) 

Ans.  No  se  molesten;  otro  día. 

Urs.  No  es  molestia;  todo  lo  contrario. 

Raf.  (casi  obligándoles.)  Sí,  sí,  vamos  k  verla,  vamos 

á  verla.  Le  gustará  á  usted  mucho.  Es  muy 
aireada^  muy  alegre  y  jtiene  unas  vistas!... 

Áns.  En  fin,  bueno.  Estoy  á  sus  órdenes. 

NíC.  Sí,  SÍ.  Veremos  la  Casa.  (Dispónese  á  seguirles.) 

RaF  (Transición  y  efecto.)  ¡Nos  la  descacharró!  (Apar. 

te  á  don  Antonio.)  Sea  como  sea,  llévese  á  eso 
tío  agonías  y...  tírelo  por  un  balcón. 

ÜRS.  (indicando  puerta  izquierda.)   Por  aquí,  VamOS. 

(Sigúela  don  Anselmo.) 

Nic.  Vamos  allá, 

Ant.     \    Oye,  Nicolás...  (Márchase  conversando  con  él.) 


ESCENA  X 


A  MP  A  RITO,  PEPITO  y  DON  RAFAEL 

Don  Rafael  se  queda  en  escena  y  hace  señas  á  Amparito  para  que  se 
le  acerque,  lo  cual  efectúa  ésta,  que  se  habrá  quedado  la  última  para 
salir,  igual  que  Pepito 

Amp.  ¿Qué  quiere  usted,  don  Rafael? 

Pep.  (a  poco  y  desde  la  puerta.)  ¿Ha  yamao  ozté,  pai- 

zano? 

Raf  Sí.  Ven  acá  (Acércase  Pepito,  sosteniendo  escena.) 

¿Qué  te  parece  el  serafín  de  la  casa?  ¿Eh? 
Pep.  ¡Je,  je!  Po...  po...  me  paese...  me  paese  un 

merengue. 
Raf.  ¡Nada  más? 

Pep.  Po...  po  una  libra  e  merengue.  ¡Je,  je! 

Raf.  No  seas  empalagoso. 

Pep.  ¡Je,  je! 

Raf.  (a  Amparito.)  ¿Y  á  usted,  qué  le  parece  mi 

paisano? 
Amp.  Don  Rafael... 

Raf.  Hijo  único;  sobrino...  (intención.)  de  su  tío... 

rico...  viene  á  hacer  oposiciones  á  telégrafos; 

es  un  muchacho  saludable,  guapo...  ¡Vamos! 

¿Qué  le  parece? 
Pep.  ¡Je,  je!  Pero  paizano,  ¿zi  uzté  me  lo  ha  dicho 

too?... 

Raf  Algo  quedará,  algo  quedará,  (pausa,  situación  y 

escena,  aproximándolos  y  calculando  el  efecto.)  Ha- 
céis fyuena. pareja.  Un  andaluz  y  una  madri- 
leña. ¡Encantado!  (situación.)  Quereos  muchn, 
mucho...  Soy  vuestro  padrino,  y  cuando  ocu- 
rra... á  SU  tiempo  debido...  ¿eh?  (Pausa  y  ha- 
ciendo el  mutis.)  i  Encantado!  ¡¡Encantado!!  (Mu- 
tis puerta  izquierda.) 

ESCENA  XI 

AMPARITO  y  PEPITO 
Pausa,  escena  muda,  interesante,  y  situación 

Pep.  lVaya,  vaya!  ¿Con  que  zu  papá...  ez  arcarde  .. 

e  barrio? 
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A.MP.  Sí,  SÍ.  (Pausa  embarazosa.) 

Pep.  Entonse,  zu  papá  e  zapatero,  ¿verdá? 

Amp.  No,  señor;  mi  papá  es  abogado. 

Pep.  ¡Je,  je!  ¡Como  en  mi  tierra  tóos  loz  arcarde 

e  barrio  son  zapatero! 
Amp.  ¿Por  qué  lo  preguntaba  usted? 

Pep.  Por  na.  ¡Je,  je!  Por  curiozidá;  na  má  que  por 

CUriozidá.  (Pausa  y  situación.)  Oigasté... 

Amp.  ¿Qué  hay? 

Pep.  (vacilación.)  ¿Le...  le  ha  hablao  de  mí  mi  pai- 

zano  don  Rafaé? 
Amp.  Sí;  algo.  Y  á  usted,  ¿le  ha  hablado  de  mí? 

Pep.  También...  argo.  ¡Je,  je!  Y  me  dijo,  dise: 

«Paizano:  te  voy  á  precentá  una  chiquiya... 

ma  bonita  qu'una  onsa»;  y...  ¡m'ha  prezen- 

tao  á  la  mosita ..  y...  creazte  que  don  Rafaé 

no  entiende  de  metale. 
Amp.  ¿Porqué? 

Pep.  Po...  po  qué  una  onsa  no  vale  na  má  que 

diecizei  duro...  y  la  onsa  qu'er  me  dijo  vale 
cietemir  miyone...  ¡Palabra! 

Amp.  ¡Qué  exagerados  son  ustedes  los  andaluces! 

Pep.  ¡Desagerao!  ..  ¡Je,  je!  (pausa  y  situación.)  Oi- 

gasté.. 

Amp.  ¿Qué? 

PEP.  (Pausa  y  duda.)  Na.  [Je,  je!  (Vacilaciones  y  resolu- 

ción pronta.)  Oigazté,  ¿cuántos  añoz  antez  que 
uzté  n  asieron  su  so  jo? 

Amp.  ;Jesús! 

PEP.  (Animándose.)  ¡  Je,  je!  (Pausa.)  Oigazté...  (Transi- 

ción.) Oigazté.  .  ¿Y  en  qué  forma  ze  acos- 
tumbra en  Madrí  á  pedí  relasione? 

Amp.  No  sé...  ¡Como  nunca  he  tenido  novio! 

Pep.  ¡Je,  je!  Ezo  isen  toas. 

Amp.  Puede  usted  creerlo. 

Pep.  ¿De  verdá?.,.  ¡Je,  je! 

Amp.  De  verdad.  < 

Pep.  Güeno;  pero  ziempre  ze  zabe.  (Pausa,  situación 

y  efecto.)  ¡Vamo!  Záqueme  uzté  d'ezta  duda. 

Amp.  ¡Hombre!  Yo  creo  que  lo  primero  que  se 

hace... 

Pep.  ¿Qué? 

Amp.  Es  no  correr. 

Pep.  Güeno.  (Queda  como  interrogándola.) 

Amp.  Lo  segundo,  pensarlo  bien. 

PEP.  Güeno.  (Lo  mismo  que  antes.) 
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AMP.  LuegO...  Confiarla  á  ella  (Marcando  la  intención.) 

en  secreto...  la  resolución...  y  esperar  que 
conteste. 

PEP.  GÜenO.  (Lo  mismo  que  antes.)  ¿Y  luego? 

Amp.  Eso...  á  usted  le  toca  averiguarlo;  que  yo... 

PEP.  (Muy  á  tiempo  y  animándose.)   ¡Je,  je!  GÜenO. 

(Transición.)  Oigaztée..  (Pausa.)  ¿Usté  Sería  Capá 

de  guardarme  á  mí  un  zecreto?  (Marcando  bien 

estas  últimas  palabras  é  intención.) 


ESCENA  ULTIMA 

TODOS   menos  MAURICIA  y  el  GUARDIA  URBANO,  que  vienen 
luego 

RaF.  (Desde  la  puerta  izquierda  y  dirigiéndose  á  los  de 

dentro  ó  interrumpiendo  el  idilio.")   Aquí  están,, 

doña  Ursula. 
Amp.  |Don  Rafael! 

PeP.  (separándose  de  Amparito,  contrariado.)   ¡Por  VÍa 

d'er  paizano! 

RaF.  (Aparte  y  calculando  el  efecto.)  ¡Malo!  Parece  que 

he  llegado  en  punto.  (Alto  á  doña  Ursula,  quien 
con  los  demás  salen  por  puerta  izquierda.)  Aquí  lóS 

tiene  usted. 

Urs.  ¿Por  qué  no  nos  has  acompañado? 

Amp.  (perpleja.)  Porque...  pues;  porque  el  señor  em- 

pezó á  hablarme  de...  (Con  decisión  y  aplomo.) 
de  Andalucía. 

ANT.  (Aparte)  Malo. 

Püp.  Ezo;  de...  Andalusia.  [Je,  jeí  De  Andalusía. 

Ans.  ¿Y  qué  le  ha  contado  k  usted  mi  sobrino? 

AMP.  (igual  situación  de  apuro  que  antes.)  Pues  me  es-. 

taba  hablando...  de  la  Alhambra...  y  de  no 

Sé  qué  paSÓ  en  U11  patio.  (Echándole  el  muerto  á 

Pepito.)  Siga  usted;  siga  usted  contándolo. 
Raf.  (a  tiempo.)  Eso  es:  sigue  tú,  Pepito. 

PEP.  (Situación  difícil.)  ¿Yo?...   (Risa  forzada.)  ¡Je,  je! 

Pero  zi... 

NlC.  (Muy   á  tiempo   y   animándose.)    Cuente  USted, 

hombre;  cuente  usted. 
Pep.  ¡Je,  je!  Zí  fué  de  broma. 

Ans.  (con  algo  de  severidad.)  ¿Y  qué  era  la  broma? 

PEP.  (Comprometidísimo.)  ¡Je,  je!  Verá  Uzté.   (Pausa  y 

vacilaciones.)  Po...  desía...  (Aparte.)  ¿Qué  diga 
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yo  ahora?  (auo.)  {Je,  je!  Desía...  desía  que  eú 
Graná  hay  muchos  que  se  dedican  á  intér- 
petre...  y  no  saben  un  botón  de  na;  de  na  de 
lo  que  le  preguntan.  ¡Je,  je! 

Amp.  (Aparte  y  compadecida.)  ¡Pobrecillo! 

Ui*s.  {Siga  usted. 

Nic.  A  ver;  á  ver. 

Pep.  Po  é  er  cazo  que  una  vé  un  fransé...  ¡Je,  je! 

Una  vé  un  fransé... 
Raf.  ¡No  te  dé  vergüenza,  hombre! 

Ant.         (Aparte.)  Este  miente.  Aquí  hay  lío  con  mi 

niña. 

Raf.  Sigue;  sigue. 

Pep.  (Apuradísimo.)  Una  vé  un  fransé...  ¡Je,  je! 

Yegó  ar  patio  aqué  árabe  donde  hay  una 
puerta  que  tié  en  er  quisio  una  piedra  de 

mármo  doblá...  azín.  (En  círculo.  Transición  y 
como  dando  fin  al  relato.)  Po  ayí... 

Ans.  ¿Qué  pasó? 

Pep.  Na;  que  al  fransé  l'extrañó  qu'estuviera  la 

piedra  doblá.  ¡Je,  jel  Y  le  preguntó  al  in- 
térprete que  po  qué  estaba  aqueya  piedra 
azín. 

Raf.  ¿Y  qué  dijo  el  intérprete? 

Pep.  Na;  se  hiso  un  lío. 

Ant.         (Aparte  y  a  tiempo.)  Como  tú  lo  estás  hecho 
ahora. 

Pkp,  Sí;  se  hiso  un  lío...  y  dijo  dise,  ¿que  po  qué 

está  doblá?  ¡Je,  je!  Po...  po...  po  que  la  cor- 
taron verde.  (Recalcar  bien  las  últimas  palabras. 
Todos  menos  don  Anselmo  y  don  Antonio  ríen  la 
gracia.) 

Ans.  ¡Siempre  le  verán  ustedes  lo  mismo!  No  ha 

bla  nada  en  serio. 
Amp.  (Aparte.)  ¡Dios  mío! 

Ans.  Si  no  se  hubiera  muerto  su  padre  otro  gallo 

le  cantaría.  ¡Pobre  Frasquito! 

N¡C.  ¡Ja,  ja!  (Don  Anselmo  mírale  extrañado.) 

Ant  .  (Dándole  un  achuchón  en  la  espalda.)  ¡Nicolás! 

N  íc  .  ¿Otra  araña? 

Ant.  No. 

NlC.  Creí...  (Háblale  en  voz  baja.) 

Ans.  Su  madre,  mi  pobre  hermana  Marcela,  no 

ve  más  que  por  los  ojos  de  su  hijo. 
Pep.  ¡Je,  je! 

Ans.  Y  este,  sin  considerar  que  hay  que  labrarse 


un  porvenir  para  el  día  en  que,  desgraciada- 
mente, le  faltemos  su  madre  y  yo... 

jja,  ja,  ja!...  (Don  Anselmo  se  levanta  molestado  y  se 
dirige  hacia  el  balcón,  viendo  la  guitarra  que  coge  á 
su  tiempo.) 

¡Pero  Nicolás!  (Le  da  una  fuerte  sacudida.) 

¿Qué  quieres,  hombre? 

(Disimulando.)   Nada.   (Aparte  á  Nicolás.)  Que  no 

te  rías,  que  nos  estás  avergonzando. 

Pero...  ¿en  qué  quedamos?  ¿No  me  habéis 

dicho  que  nte  ría  de  todo,  y,  que  muestre 

alegría?  (Quédase  disputando  en  voz  baja  con  don 
Antonio,  sosteniendo  escena.) 

(Aparte  á  doña  Ursula.)  Doña  Ursula;  ahora  es 
la  ocasión  de  sacar  las  pastas  y  el  vino. 

Muy  bien:  Voy  volando.  (Mutis  derecha.) 
(Cogiendo  la  guitarra.)   Por  lo  visto,   hay  en  la 
Casa  quien  toca  la  guitarra.  (Dándosela  á  Ampa- 

rito.)  ¿Es  usted  quizá? 

(Rechazándola.)  No;  no  Señor. 

(La  misma  acción  con  don  Antonio.)  ¿Y  USted? 

(igual  que  Amparito.)  En  mi  vida  he  pulsado 

Una  Cuerda.  (Don  Anselmo  va  á  darle  la  guitarra  á 
don  Rafael,  pero,  al  oir  á  d»n  Nicolás,  se  vuelve  para 
entregársela  á  este,  quien  también  la  rechaza.) 
Yo  SÍ:  (Rechaza  el  ofrecimiento  de  don  Anselmo.) 

pero  se  me  quitó  la  afición,  desde  que  un 
compañero  de  oficina  se  quedó  tuerto...,  al 
saltársele  la  clavija. 
Entonces,  esta  guitarra.., 

(a  tiempo,  entraudo  seguida  de  Mauricia  y  el  Guardia, 
que  traen  los  dulces,  botellas,  agua,  etc.)  Muy  bien; 

muy  bien;  pero  antes,  hay  4ue  tomar  un 
piscolavis  para  entrar  en  calor  y  hacer  boca 

¿No  es  así,  don  Rafael?  (A  Mauricia  y  al  Guar- 
dia.) Fongan  ustedes  eso  sobre  la  mesa;  (a 
Ampañto.)  y  tú,  sirve  á  estos  caballeros. 
Pero...  ¿qué  es  esto,  señores? 
Vino  y  durse.  ¡Je,  ]eí 

Nos  van  ustedes  á  permitir  esta  ligera  con- 
fianza. 

¡Si  yo  no  tomo  nada  entre  comidas! 
El  vino  es  de  la  tierra,  don  Anselmo;  «Man- 
zanilla de  la  Pastora». 
Si  yo  no  bebo  vino  jamás! 
¡Ni  yo.  ¡Je,  je! 
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Nic.  Hacen  ustedes  bien.  El  vino  es  causa  de 

muchos  males;  ¡ya  lo  creo!  pero...  de  mu- 
chos males.  U  na  vez...  (Antonio  le  tapa  la  boca 
con  uti  bizcocho  y  le  hace  callar.) 

RaF.  (Cargado  de  don  Nicolás  y  muy  á  tiempo.)  ¿Es  po- 

sible?... 

Urs.  Vamos;  pues...  venga  de  ahí. 

Ans.  ¿De  dónde? 

UrS.  (indicando  el  rasgueo  de  la  guitarra.)  De  ahí... 

Ans.  ¡Ah,  señora!  Yo  no  toco  la  guitarra. 

PEP.  Tié  grasia.  jja,  ja!  (A  don  Nicolás  ) 

Amp.  ¡Vamos!  No  se  haga  de  nuevas,  pues  ya  sa- 
bemos que  es  ust^ed  un  prodigio  tocando  la 
guitarra. 

Ans.  ¿Yo?... 

Urs.  Y  cantando  un  tango,  y  hasta  bailándose  un 

garrotín. 

Ans.  (Dejando  la  guitarra,  lado  izquierdo,  la  cual  coge  lue- 

go don  Nicolás.)  ¡Líelo?!... 

Pep.  ¡Je,  je!  Estaría  bueno  mi  tío,  bailándose  er 

garrotín. 

Ans.  Pero,  ¿quién  ha  podido  contar  á  ustedes,  tan 

absurda  patraña? 
Ant.         ¡Las  cosas  de  este  don  Rafael! 
Raf  Yo  creí... 

Ans.  ¡Pues  no  crea  usté  nada!  ¡Estaría  bueno! 

Ant.         Don  Anselmo:  el  amigo  don  Rafael,  ¡claro! 

se  ha  equivocado,  creyendo  que  usted,  como 
buen  andaluz,  y  aparte  su  respetable  ca- 
rrera... 

Raf.  (a  tiempo.)  ¡Naturalmente! 

Ans.  (ídem.)  Pues  deshaga  usted  el  error,  amigo. 

Raf.  Mea  culpa;  mea  culpa...  y  aquí  no  ha  pasado 

nada;  ¿verdá,  Pepito? 
Pep.  ¡Je,  je!  Verdá. 

Nic.  ¡Je,  je!  ¡Je,  je! 

Ant.         (Aparte  á  Úrsula.)  ¡Las  cosas  de  este  hombre! 
Urs.  (ídem.)  ¡Ya,  ya!  * 

Pep  ¡ 

Nic !      |  (A  lft  vez-)  |Je'  ^!  (Pausa-)  ¡Je»  Je! 

Ans.  Si  no  hubiera  amigos  indiscretos  y  oficio- 

sos... 

Ant.         Perdone  usted,  don  Anselmo:  sólo  nosotros 

somos  los  culpables. 
Ans.  ¡No  hablen  ustedes  de  culpa!  Además,  Dios 

perdonó  á  la  Magdalena,  y...  (  Tendiendo  las  ma. 
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nos,  que  besan  doña  Úrsula,  don  Antonio  y  don  Ra. 
fael.) 

UfrS.  ) 

Ant.       >  Muchas  gracias. 
Bafí  ) 

Urs.  ¡Como  se  cuentan  tantas  cosas  de  los  anda- 

luces!... 

Ans.  Por  eso  la  culpa  no  es  de  ustedes.  Equivoca- 

dos, mejor  dicho,  desconocedores  de  Anda- 
lucía, son  la  mayor  parte  de  los  españoles  y 
casi  todos  los  extranjeros  que  nos  visitan; 
pues  aunque  en  su  elogio  la  llaman  graciosa, 
alegre  y  llena  de  vida,  sólo  ven  en  ella  la 
Andalucía  de  la  leyenda  injusta,  graficada  y 
definida  como  la  tierra  del  toreo,  de  la  gárru- 
la, de  la  pandereta,  de  la  guasa  y  la  holgaza- 
nería; pero  esa  no  es  mi  tierra;  la  Andalu- 
cía verdad;  mi  Andalucía  honrada,  laborio- 
sa, noble  y  patriótica,  en  nombre  de  la  cual 
voy  á  beber,  por  primera  vez  en  mi  vida, 
para  brindar  por  España.  (Todos  chocan  las  copas 

formando  cuadro;  don  Anselmo  con  don  Antonio  y 
doña  Úrsula,  en  el  centro;  don  Rafael  y  don  Nicolás, 
en  la  izquierda;  Amparito  y  Pepito  en  la  derecha,  y 
Mauricia  y  el  Guardia,  en  último  término.)  jPor  Ma- 

drid!... 

Todos       ¡Y  por  Andalucía! 

(Gran  animación  y  efectismo  mientras  cae  el  telón 
muy  rápido.  Don  Nicolás  toca  la  guitarra  y  don  Rafael 
le  jalea.) 


FIN  DE  LOS  ANDALUCES 


INDICACIONES  QUE  SE  PERMITE  HACER  EL  AUTOR 


Doña  Úrsula. — Tipo  corriente:  viste  bien,  pero  de  casa 
y  sin  pretensiones. 

Amparito. — Tipo  jovial  y  muy  franco. 

La  Mercedes. — Tipo  corriente  y  frescachona:  viste 
bien. 

Mauricia. — No  es  el  tipo  de  la  criada  bobalicona,  ni 
el  de  la  criada  de  pretensiones. 

Don  Anselmo. — Tipo  bondadoso,  pero  hombre  ins- 
truido, formal  y  serio;  viste  traje  talar  completo,  de  ca- 
nónigo precisamente,  y  habla  con  algo  de  dejo  andaluz, 
pero  sin  exagerarlo,  ni  mucho  menos. 

Don  Antonio. — Hombre  serio,  cuidadoso  de  sus  debe- 
res municipales  y  caseros;  viste  bien,  pero  de  casa. 

Don  Rafael. — Tipo  algo  frivolo,  supersticioso  y  muy 
movido;  es  íntimo  de  la  casa;  tiene  alguna  más  edad, 
que  trata  de  disimular  con  los  cosméticos.  En  las  esce- 
nas con*dori  Nicolás,  debe  extremar  Jas  nerviosidades 
para  buscar  el  contraste,  y  cuando  aquel  hace  girar  la 
silla  en  la  escena  sexta,  se  la  quita  con  brusquedad  y 
efectos. 

Don  Nicolás. — Tipo  escuálido  y  triste,  vestido  de  ri- 
guroso luto,  aunque  con  desaliño;  es  calvo;  usa  bigote 
recortado  y  habla  compungidamente. 

Oportunamente  en  la  escena  sexta,  y  como  distraído, 
hace  girar  una  silla,  dándole  algún  impulso,  la  cual  le 
quita  don  Rafael,  dejándole  sorprendido  y  buscando  el 
efecto, 

En  la  escena  séptima,  observando  que  Olegario  escu- 
pe mucho,  le  pone  la  escupidera  dos  ó  tres  veces,  bus- 
cando efectos  y  ocasión;  y  en  la  escena  novena  (y  mo- 
mento oportano)  saca  una  esquela  de  defunción  que  se 
pone  á  leer.,  y  la  cual  le  arebata  pon  brusquedad  don 
Antonio,  echándola  en  la  papelera  y  sosteniendo  es- 
cena. 

En  esta  misma  escena  y  en  la  doce,  siempre  que  se 
ría  Pepito  (y  cuando  resulte  oportnu^)  ríe  imitándole,  y 


al  momento  queda  muy  serio  y  en  situación,  buscando 
el  contraste  y  los  efectos. 

Este  don  Nicolás  es  el  tipo  principal,  sobre  el  cual 
gira  el  éxito  de  Ja  obra. 

Pepito. — Tipo  coloradote  y  robusto;  no  usa  bigote  y 
viste  á  la  última  moda,  pero  sin  gusto,  y  exagerando  la 
nota  con  un  cuello  enorme  y  una  americana  con  hono- 
res de  gabán. 

Para  hablar,  sobre  hacerlo  en  andaluz  muv  cerrado, 
tiene  la  agravante  de  que  se  ríe  á  cada  palabra  que 
dice,  efectuándolo  en  una  forma...  tonta  ó  casi  estúpida. 
Esto  no  quiere  decir  que  Pepito  sea  tonto;  es  todo  lo 
contrario;  un  pillín  con  asaúra  y  con  algo  de  poca  educa- 
ción. También  mostrará  alguna  cortedad  en  determina- 
dos momentos,  especialmente  con  Amparito. 

Olegario. — Buen  tipo  de  chulo  madrileño,  muy  pica- 
do de  viruelas  y  poseído  de  su  guapeza,  Tiene  por  vicio 
el  escupir  con  frecuencia,  lo  cual  da  ocasión  á  las  situa- 
ciones con  don  Nicolás;  pero  salivación  natural,  no  fle- 
mosa (?). 

Puede  buscar  situaciones  y  efectos  de  su  tipo,  cui- 
dando bien  el  mutis;  pero  en  general  debe  llevar  el  diá- 
logo un  tanto  movidito. 

Guardia. — Debe  ser  tipo  madrileño,  senii-leído,  pero 
no  exagerado.  Si  conviene  más  á  las  condiciones  y  gus- 
tos del  actor,  no  hay  inconveniente  en  que  lo  haga  algo 
gallego,  pero  no  muy  pronunciado. 

Su  escena  con  don  Antonio  debe  llevarla  un  tanto  lí- 
gerita  y  enlazada;  circunstancia  que  debe  tener  también 
en  cuenta  la  dirección  de  escena;  en  todo  lo  demás  de 
la  obra,  en  general,  movida  y  animada. 


Téngase  en  cuenta  para  todo,  que  la  acción  se  des- 
arrolla en  invierno,  y  que  al  estar  abierto  el  balcón, 
conviene  se  muevan  los  visillos  y  hasta  que  el  aire  tire 
algunos  papeles  de  la  mesa  de  don  Antonio,  para  de 
este  modo  dar  más  propiedad  y  efecto  al  diálogo  en  la 
escena  consiguiente. 


Precio:  UM&  peseta 


